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—¡Hola, Greg! —La sonrisa de Gloria Torkenson pasó como el reflejo del sol sobre un auto en movimiento: caliente y brillante, pero desapareció en un instante.

Una sacudida eléctrica en todo el cuerpo hizo que Greg Roberts se detuviera. Todos los pensamientos sobre su misión se desvanecieron. Detrás de él, la puerta de la cocina de su mamá se cerró golpeando en su marco. No esperaba encontrar a Gloria aquí tan temprano.

Ella volvió a su discusión con Aggie, con las cabezas juntas sobre los bocetos que habían esparcido como planes de batalla por la mesa. Probablemente, era el último proyecto de manualidades que tenía en marcha con su mamá. Aggie, como siempre, no levantó la vista, demasiado absorta en la charla como para fijarse en su único hijo.

No prestó mucha atención a su tema de conversación. Su mirada se fijó en la elegante columna del cuello de Gloria, que emergía de su blusa. Su garganta formaba una línea sutil más dulce que cualquier curva asintótica o hiperboloide que él hubiera estudiado en la universidad. El murmullo de su voz rompió toda lógica para convertir su corazón de hombre de hojalata en algo parecido a un león. Su tenue perfume de flores de rosa y cítricos y su pelo dorado por el sol atrajeron su atención como las limaduras de hierro a un imán.

Su conversación pertenecía al mundo del comercio electrónico y los foros públicos. Resultaba sorprendente que Gloria existiera en ese contexto mundano y que, sin embargo, encarnara todo un universo alternativo propio en el que no se aplicaban las leyes físicas ordinarias y donde sus ojos tenían poderes alquímicos para encender una piedra.

Había esperado demasiado tiempo, contentándose simplemente con estar cerca de ella. Nunca le había parecido bien hablar de sus sentimientos Eran poco más que niños cuando notó por primera vez que el afecto se convertía en algo más. En aquel entonces, ella solo había comenzado a pasar de niña a mujer.

Pero ahora el único mundo que compartía con Gloria era este. Por fin se centró en la conversación.

—Esta es tu mejor idea hasta ahora —dijo Aggie, con su silla de ruedas enganchada debajo de la mesa de trabajo especialmente diseñada para reemplazar la antigua mesa de la cocina—. Sé dónde podemos pedir más de este vinilo transparente.

—Excelente. —Gloria acercó su silla con las patas rozando el linóleo mientras se acercaba y escribía rápidamente en los márgenes de un boceto—. ¿Cuántos deberíamos hacer para empezar?

—Hmm. Necesitamos unos cuantos colores diferentes. ¿Cuál es nuestro mercado? —Aggie rebuscó en una pila de muestrarios que había en las estanterías detrás de ella y abrió uno que mostraba muestras de semicuero de varios colores.

Greg ahogó un suspiro inútil. Al menos Gloria le había reconocido. Su mamá aún no había levantado la vista desde que él entró en la casa y había escuchado el portazo de la puerta mosquitera.

Por los bocetos que se veían por encima del hombro de Aggie, y su charla sobre el vinilo transparente, comprendió el nuevo proyecto. Pensaban añadir bolsillos con ventana a sus portacelulares de diseño. La mayoría de sus clientes eran mujeres. La mayoría de sus «forros para celulares» personalizados estaban decoradas con bonitos adornos de pedrería, aplicaciones o abalorios, pero este diseño podría atraer a un público más amplio.

—Rosado, azul cielo, amarillo, violeta... —Gloria anotó mientras hablaba.

Atreverse a traspasar el muro de una charla de chicas era como arriesgar la vida, pero iba a hacerlo. Greg encontró su oportunidad.

—No se olviden de nosotros los hombres. También tenemos teléfonos celulares. —Señaló con la cabeza los bocetos—. A los chicos les gustará esto. Pueden llevar una tarjeta de identificación en el bolsillo de la ventanilla, o decirle al mundo que están hastiados... pero no en rosado o azul bebé.

—Oh, hola, cariño. —Aggie se volvió para sonreírle distraídamente.

—Está bien, está bien. —Gloria arrugó la nariz, sacándole la lengua en un gesto que había utilizado desde que tenían seis años. Desde entonces, su poder de provocación no había hecho más que crecer.

—Negro, marrón, rojo... —Se volvió hacia Aggie—. Azul marino y verde bosque. ¿Cuántos son?

Antes de que Aggie o Greg respondieran «nueve», la puerta detrás de Greg sonó al ser golpeada por alguien.

—Oh, ese debe ser Pete. Le pedí que se reuniera conmigo aquí.

—¡Entra! Aggie gritó en el mismo momento en que Gloria habló.

Greg se hizo a un lado, más hacia la cocina, y saludó mecánicamente con la cabeza a Pete Jensen, el prometido de Gloria.

Greg no tenía explicación para la forma en que se erizaba como un jabalí al estar cerca de ese tipo. No podía identificar nada específicamente objetable en Pete. Pete constituía un enigma que debía ser estudiado, tal vez no diseccionado, pero sí observado de cerca. Tenía que haber algo más en él de lo que se veía a simple vista. ¿Cómo se las había arreglado este anodino espécimen para ganarse el corazón y la mano de la increíble Gloria, la chica más astuta, brillante y dulce del mundo?

[image: divider]

Gloria recogió sus bocetos con un entusiasmo desbordante. Este proyecto podría ser el adecuado. El que la sacaría de su trabajo de asistente administrativa, atascado en el limbo entre el cielo y el infierno. El que demostraría a su papá lo equivocado que estaba al despreciar sus sueños y esperanzas. Metió las notas en un fino portafolio de cuero y el portafolio en su bolso.

A Pete le gustaba su ambición. Le lanzó una sonrisa de bienvenida mientras recogía su jersey junto con el bolso. Había tenido suerte de encontrar a un tipo sólido y respetable que la hacía sentir como un adorno de navidad envuelto en algodón. Le gustaba su sonrisa amable y su bonito traje. Pete tenía un trabajo agradable, sólido y responsable como auxiliar contable en una empresa que le permitiría crecer hasta convertirse en contador principal. La trataba bien, muy a menudo con pequeños gestos románticos como el envío de flores y bombones. Pete representaba todo lo que ella quería, ciertamente más de lo que su papá creía que merecía. Pete era perfecto.

—Adiós, Aggie. Volveré más tarde y podremos empezar con los prototipos. —Se inclinó para dar un cálido abrazo a la mujer mayor. Desde que perdió a su propia mamá a los doce años, Aggie había estado a su lado en más ocasiones de las que podía contar. Había necesitado el apoyo de su amable vecina después de quedarse sola para asumir demasiadas responsabilidades en un hogar que su papá descuidaba.

También abrazó a Greg, que se quedó parado allí como su mascota doméstica personal. Le acarició el pelo rubio caramelo, aunque estos días tenía que estirarse para alcanzarlo. —Necesitas un corte de cabello, muchacho.

—¿En serio? —Levantó la vista como si pudiera ver su propia cabeza. Vio su cabello colgando sobre su frente.

—Por supuesto. Vuelves a tener un aspecto desaliñado. ¿No quieres que tus profesores te tomen en serio? —A veces tratar con Greg parecía como tratar con un niño. ¿Cómo podía ser tan inteligente en algunos aspectos, al ser un estudiante graduado en ciencias de la computación nada menos y, sin embargo, ser tan despistado?

—Sí me toman en serio, y la mitad de ellos son más desaliñados que esto. ¿No has visto fotos de Einstein? —Ya lo había escuchado antes, desahogando su frustración por tener que vivir en una sociedad obsesionada con las apariencias, que valoraba más a los fornidos que llevaban vejigas de cerdo infladas por el campo de juego que a un genio de la técnica. Su tono evocaba ahora todo su disgusto.

—Ya sabes lo que quiero decir. ¿No estás solicitando una beca? No se limitan a mirar tus ideas. Tendrás que reunirte con gente. Mirarán qué tipo de persona eres, por muy brillante que seas al hacer que una computadora vaya superrápida.

—A la velocidad de la luz. La computación fotónica es el siguiente paso obvio para la tecnología láser.

—Sí, eso. Esta vez me escuchaste. —Intercambió una mirada frustrada con Aggie, que hacía tiempo que había renunciado a recordarle estas cosas a su hijo. ¿Cómo podía el chico ser tan inteligente como para idear computadoras a la velocidad de la luz y ser absolutamente impotente cuando se trataba de vivir en el mundo real? ¿Qué haría él cuando ella no estuviera cerca para cuidarlo?

—Siempre te escucho. —La intensidad de la mirada de sus suaves ojos marrones hizo que su estómago diera un vuelco.

—Bueno, tenemos que irnos. Hasta luego. —Se volvió hacia su acompañante, que se había quedado en la puerta sin hablar con nadie mientras Gloria se despedía—. Vamos, Pete.

El bien vestido y arreglado Pete le tendió el brazo, y finalmente saludó a Greg y Aggie. —Buenas noches, amigos.

[image: divider]

—¿Necesitas algo, cariño? —Aggie atrajo la atención de Greg de vuelta a la cocina familiar.

Se apartó de la puerta por la que Gloria había desaparecido con el odioso y bien cuidado Pete. —Sí, claro. ¿El repartidor dejó mi pan con tu pedido de comida?

—¿Por qué no buscas en la panera? —Aggie señaló el mostrador detrás de él—. Está ahí, apretando mi pan de sémola con sésamo.

—Gracias, mamá. Será mejor que vuelva al trabajo. —Greg cogió su pan de trigo integral—. Tengo un fin de semana de tres días y sigo dejando la calificación de los trabajos para el último momento.

Saludó a Aggie y se marchó antes de que ella empezara a mirar con demasiada atención su proyecto. Se dirigió al patio trasero, donde los rayos de sol que caían en picado proyectaban su persistente resplandor hacia su apartamento situado encima del garaje. Tenía trabajos que corregir y, a las cinco, tenía toda la noche para terminar su tarea.

Primero, sería mejor que saliera a la carretera. Necesitaba unos buenos quince kilómetros de pedaleo furioso ahora mismo. Ya era bastante duro que no tuviera ninguna posibilidad con Gloria, pero verla irse con otra persona intensificaba el dolor. Tenía que dejar de pensar en ella. Muy pronto ella estaría fuera de su vida. Ese pensamiento le hizo un nudo en el estómago. No era un nudo de abuelita que se soltara fácilmente, sino un buen y sólido nudo marinero que no se soltaba.

Por lo general, agradecía la tranquilidad del garaje, tenue y polvoriento, pero puerto seguro para el todoterreno especialmente equipado de Aggie, su bicicleta y equipo. Esta tarde parecía demasiado vacío, a pesar del equipo que lo rodeaba y de su apartamento que lo esperaba arriba. No había vida. Había dejado toda la animación en casa de Aggie. Aquí, agradecería incluso la compañía de un ratón. Tal vez debería conseguir un perro, para asegurarse de que volvería a casa con una cálida bienvenida en lugar de este espacio vacío que bien podría ser la cueva de un ermitaño.

Colocando el pan en la parte superior del congelador, tomó su casco del gancho en el tablero y giró para bajar su preciada bicicleta de carretera Trek Valencia de 24 velocidades.

Un tintineo sonó en su oído como el de las campanas de advertencia de las bicicletas, sobresaltándolo de tal manera que estuvo a punto de tropezar, y se recuperó justo antes de chocar con la ancianita que estaba a su lado.

—¡Por Dios! Si esto fuera un dibujo animado, tendría que bajar de las vigas para volver a meterme en mi piel.

—Ups. —Se rio—. Casi tuvimos una colisión.

Se quedó mirando, con la boca ligeramente entreabierta. Sería políticamente incorrecto pensar en ella, una anciana sin duda empoderada, posiblemente tan militantemente feminista como su mamá, como una «ancianita». Parecía que iba a salir volando con una fuerte brisa, ya que apenas le llegaba a la altura de los hombros, incluso con la pluma de avestruz que se arqueaba sobre el llamativo sombrero púrpura posado en su pelo blanco como la nieve. A pesar del brillo de sus ojos, algo en su comportamiento le advirtió que debía cuidar sus modales. ¿Cómo no pensar en ella sino como una «ancianita»?

Por lo menos le dio un momento para recuperarse de su experiencia casi de terror. —Lo siento —dijo—, no te vi allí. —Colgó su casco por la correa de la barbilla, habiendo olvidado para qué lo quería.

—Oh, yo no estaba allí. —Ella soltó una risa encantadora y tintineante, que despertó en él una sonrisa de respuesta. Evocaba imágenes de todas las abuelas que él había imaginado para dar regalos de cumpleaños, contar historias y hacer galletas.

—Entonces, ¿dónde estabas? —¿Le había estado esperando fuera de la vista?

—En otro lugar. Solo aparecí para ayudarte con tu pequeño problema. —Hizo un gesto con la mano hacia arriba, hacia las escaleras que se extendían por las vigas del garaje y su apartamento de arriba—. ¿Por qué no me pides que suba?

—Estoy saliendo. ¿Cuál problema? ¿Uno de los problemas del examen previo? No estás en la clase de informática avanzada, ¿verdad?  —De ninguna manera la habría echado de menos entre los estudiantes a los que ayudaba como auxiliar del profesor Morrissey.

—No, no, cariño. —Ella le tomó el codo con un agarre fuerte para alguien de apariencia tan frágil, un agarre que él hubiera esperado de un gorila de bar—. ¿Por qué no nos ponemos cómodos mientras lo discutimos? No me importaría un buen refresco.

¿Cómo diablos había adivinado ella lo que había en su nevera? Greg volvió a colocar su casco en su percha. Parecía que su viaje tendría que esperar.

—¿Eres una de las amigas de mamá? —Se las arregló para evitar decir la palabra «raras» después de «amigas». Su mamá se había criado en una comuna, y conocía demasiados desertores, hippies locos y drogadictos.

La presión en su codo aumentó y se encontró moviéndose hacia las escaleras que llevaban a su apartamento.

—Estoy aquí porque tu mamá hizo una petición gestionada por mi Sociedad —aclaró con su tono brillante de escuela dominical, permaneciendo a su lado mientras subían las escaleras.

—¿Cuál Sociedad? —Rebuscó en el bolsillo de su cazadora y encontró allí el tintineante manojo de llaves.

—El sindicato de las hadas madrinas, oficina del amor verdadero.

—¿Qué? —Se giró para mirarla, con la llave en la cerradura. Su tono subió un par de niveles—. ¿Es algún tipo de servicio de citas?

—Ya, ya. No es así en absoluto. A tu mamá solo le preocupa que te hagas a un lado y dejes que Gloria se case con otro. Le preocupa que pierdas tu oportunidad con el amor verdadero.

Sus dedos nerviosos habrían dejado caer la llave si no la hubiera metido ya en la cerradura. ¿Qué sabía esta extraña anciana de sus sentimientos por la chica de al lado? Esos sentimientos que nunca había mencionado a Gloria, ni a su mamá y que prefería no admitir ni siquiera a sí mismo. ¿Cómo podía hablar de algo que le confundía tanto? No tenía palabras para expresar lo que sentía por Gloria.

Desde que Gloria le acusó de ser un despistado en materia de emociones, había intentado prestar más atención a sus sentimientos. Esto era nuevo. Interesante. Tenía el ritmo cardíaco elevado, sudor frío, respiración rápida y superficial. Sería lo mismo si se hubiera encontrado cara a cara con un tigre en la naturaleza. ¿Todo esto por mencionar «amor verdadero» junto con el nombre de Gloria? Sí. Debía ser el miedo.

Respiró hondo y tranquilo, encontrando por fin la voz. —¿Qué te dijo mi mamá?

—Me dijo: «Me gustaría que mi hijo se armase de valor y le dijera a Gloria lo que siente». Esto nos llamó la atención sobre el asunto. —La pluma de la llamativa gorra le rozó la nariz.

Greg estornudó.

La mujer pasó por delante de él con agilidad y giró la llave.

Cayó hacia adelante, medio tropezando en su apartamento, titubeando en cuerpo y mente por igual. La dama le siguió antes de que él decidiera invitarla.

—¿Te quieres sentar? —Señaló el sofá de dos plazas dispuesto con un par de cómodas sillas alrededor de una mesa de café, y el par de taburetes en la barra de la cocina, que, junto con los estantes cargados de libros, lograban ocupar por completo el pequeño apartamento. Se apoyó con una mano en la encimera. Probablemente esto tendría más sentido si la dejaba explicarse. Eso esperaba.

—¿Puedo ofrecerte algo de beber?

—Un Code Red me vendría muy bien. —Sus ojos brillaron mientras sonreía.

—Claro. —Sacó las dos últimas latas de la nevera, le pasó una a ella y se limpió la condensación en los pantalones. Se sentó en el cómodo sillón frente al sofá donde ella estaba sentada. Tenía que encauzar la conversación de alguna manera.

—¿Así que eres una de las amigas de mi mamá? —Tenía que serlo. Tenía que estar confundida. Sus maneras bulliciosas le habían hecho pensar que era algo fuera de lo común.

Él destapó su lata. 

—No, no, querido. No. Estoy aquí en tu nombre. Deja que me presente. —Rebuscó en un pequeño bolso de cuentas, sacó una tarjeta blanca y se la entregó—. Soy Serafina, tu hada madrina.

Eso era lo que decía en la tarjeta de visita: «Serafina, Sindicato de Hadas Madrinas, oficina del Amor Verdadero 521».

—Yo... entiendo. —Pero no lo hizo. Esto no tenía sentido. Debía de ser algún tipo de broma de uno de los amigos absolutamente extraños de su mamá.

—Lo harás. No te preocupes. —Serafina tomó un delicado sorbo de su Code Red y resopló al sentir las burbujas—. En verdad es algo sencillo.

—Odio apresurarte —Greg tomó un trago de refresco y se inclinó hacia adelante en su silla—, pero me gustaría salir a dar un paseo antes de empezar a calificar los trabajos.

—No te preocupes, querido, esto no llevará mucho tiempo. Sé cómo puedes conquistar a tu amor.

—¿Estás aquí para rescatar mi vida amorosa? —Si no fuera tan extravagante, sería risible.

—Sí. —continuó con un tono perfectamente sobrio—: Eres un buen chico. Probablemente te has dicho a ti mismo que solo quieres lo mejor para Gloria y que te alegras por ella porque ha encontrado a alguien con quien quiere casarse. Ambos sabemos que te engañas a ti mismo.

Las palabras se le clavaron como un tenedor. El refresco brotó de la lata que aferraba con demasiada fuerza. No se engañaba a sí mismo. Era un buen chico, o un hombre, y quería lo mejor para Gloria. Esto era demasiado.

—¡Oye! —Buscó a tientas algo que decir.

Ella continuó como si él no hubiera hablado. —Amas a Gloria desde los doce años y la quieres para ti.

—No importa lo que yo quiera —habló con un grado de fuerza que le sorprendió y agitó su lata de refresco, haciendo un gesto salvaje, salpicando los alrededores.

Serafina no se inmutó cuando una gota voladora pasó rozando su cara.

—Si Gloria no me quiere, nunca seremos felices juntos. —Las palabras se le escaparon como un grito de algún fragmento olvidado de su alma.

—Así es —continuó Serafina, imperturbable—. Pero nunca le has dado la oportunidad de quererte. Siempre has estado ahí para ella, como un hermano. Ella cree saber todo lo que hay que saber sobre ti. No hay ningún misterio.

—¿Eso cree? —Se desplomó pesadamente en su silla y escurrió las últimas gotas de su lata.

—Así es. Tenemos que usar en ti un poco de magia de hada madrina para que te mire con otros ojos.

¿Gloria pensaba qué? Esto era una locura. La vieja estaba loca. Lo que dijo era una locura. A una persona loca solo había que mostrarle la puerta.

—Te escucho —dijo.
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Allí donde se reunía la gente, Elysha, que se consideraba una auténtica persona sociable, encontró una gran oportunidad para despertar el tipo de energía que le gustaba. Invisible para los ojos humanos, se paseaba entre las mesas debajo de una pancarta que rezaba «Pícnic conmemorativo de la Iglesia de Cristo».

El sol brillaba cálidamente, la brisa refrescante soplaba suavemente y los excursionistas llenaban el parque que rodea las cataratas Minnehaha. Se sentaron en torno a mesas de pícnic cargadas bajo el pabellón y en mantas esparcidas por el césped a la sombra del roble. Se sentaron alrededor de las parrillas, corrieron detrás de los frisbees, se tumbaron en sillas portátiles, pasearon por los senderos y recorrieron el camino junto a las cataratas.

Una mujer con mechones grises entretejidos en su pelo castaño frunció el ceño, resaltando las líneas de la expresión en su rostro, ante un hombre barrigón y ligeramente calvo sentado a su lado en una mesa de pícnic. Su espalda estaba apoyada en la mesa, con un codo apoyado entre cuencos y bandejas medio vacías. Su mirada seguía las acciones de dos mujeres jóvenes que lanzaban un frisbee amarillo de un lado a otro de la extensión de césped que las separaba.

La mujer mayor, al ver que su compañero masculino se centraba en las mujeres más jóvenes, irradiaba inseguridad. Eso fue como una invitación para Elysha. Susurró al oído de la mujer: —Preferiría tenerla a ella que a ti. ¿Ves cómo la mira, tan joven y hermosa? A ti ya no te mira así.

La mujer volvió a fruncir el ceño. Dio una palmada en el hombro del hombre. —Estás haciendo el ridículo. ¿Crees que ella miraría dos veces a un viejo como tú?

—¿Qué? —El rostro del hombre mostraba perplejidad mientras se volvía hacia su compañera—. ¿De qué estás hablando, Laura?

Elysha se acercó, sonriendo, a la vista del creciente conflicto. Vio el miedo y la actitud defensiva de la mujer y el creciente enfado del hombre. Solo había prestado una atención casual a las jugadoras de frisbee. Ahora, cuando su compañera le llamó la atención sobre su juventud y belleza, su interés por ellas no hizo más que aumentar. Delicioso. Un pequeño empujón de Elysha y Laura había empeorado la situación, alimentando sus propias inseguridades.

Con el apetito abierto por los celos mezquinos, Elysha se alejó de la pareja que discutía. Los niños más pequeños del pícnic levantaron la vista cuando ella pasó, pero luego miraron rápidamente hacia otro lado. Su paso hizo sombra en sus juegos.

Se detuvo cerca de un joven delgado que estaba sentado con la espalda apoyada en el tronco de un roble, a la sombra de sus amplias ramas. Parecía casi adulto, pero no lo suficiente como para ser aceptado como tal por los humanos mayores. El resentimiento (y algo más oscuro) emanaba de él. Elysha se acercó al árbol, se inclinó sobre su hombro y susurró: —Ninguno de ellos se preocupa por ti. Podrías vagar por el arroyo y adentrarte en el bosque y no volver jamás. Nadie se daría cuenta.

—Podría hacer un clavado por las cataratas hasta las rocas y nadie se daría cuenta —murmuró su presa—. No hasta que tengan que lidiar con el desastre.

Su oscuridad se profundizó, se espesó como un pudin, cargado de una profunda convicción de que no merecía nada de lo que ansiaba tanto. Elysha saboreó el placer. Realmente no debería.

—Bueno, a ti tampoco te importan, ¿verdad? ¿Quién los necesita? —susurró.

—¡Donny! —Una voz infantil llamó a través del césped—. ¡Ven aquí! —Una niña de unos diez años, con las rodillas y los pies descalzos, corrió hacia ellos por el terciopelo esmeralda del césped. El adolescente levantó la vista y su expresión agria cambió a algo más suave, aunque inexpresiva.

—Dijiste que me empujarías en los columpios. Vamos. —La niña se agachó hacia las sombras donde Elysha retrocedió. Donny se levantó.

—Oh, está bien. —Su tono era de queja, pero sin convicción—. No tengo nada mejor que hacer.

—¿De qué estás hablando? ¿No comiste pollo a la barbacoa? Hay sándwiches de helado en la nevera. —Sus voces se apagaron cuando el joven se alejó siguiendo la estela de la voluble niña.

Oh, bueno. Algo interesante podría salir de esto. Los susurros de Elysha tenían la propiedad de quedarse en la mente de una persona.

Hmm. Percibió el dulce perfume de la arrogancia que emanaba de un grupo de mujeres que estaban alrededor de una parrilla en la que un hombre grande con camiseta y delantal Kiss the Chef cocinaba hamburguesas.

Las mujeres parecían tener la edad de los padres de algunos de los niños que corrían por allí. Se acercó lo suficiente para escuchar su conversación. Mmm, sí. Reforzando su imaginaria superioridad cacareando las desgracias de un vecino. Interesante.

* * * *

[image: image]


—¿Estás familiarizado con las películas? —preguntó Serafina, inclinándose ligeramente hacia donde Greg estaba sentado al otro lado de la mesa de café—. Es maravilloso lo que pueden hacer con ellas hoy en día.

—¿Si? —Con este cambio de tema tal vez se pasó de la raya. Bueno, todavía podría mostrarle la puerta, en un minuto o dos.

—¿Viste aquella en la que el joven normal adquiría de repente superpoderes, y la joven a la que siempre había amado en secreto se fijaba en él cuando aparecía como un misterioso héroe enmascarado?

—¡Sí! —¿Una sola? Le vino a la mente toda una lista—. ¿No estarás pensando que yo...?

—Sí. —Extendió con entusiasmo sus manos con guantes de encaje—. Eso es justo lo que haremos. Un disfraz elegante, unos cuantos crímenes evitados, y Gloria no podrá evitar estar intrigada. Cuando sepa que eres tú...

—Eso no va a funcionar. —Greg se levantó y se paseó por la pequeña zona entre sus asientos y la cocina—. No puedo decirte de cuántas maneras esto es una mala idea. Espera. Déjame intentarlo. Uno, ¡no soy un superhéroe! No estoy hecho para ser un cazador de crímenes. Dos, me vería como un tonto en un disfraz. Tres, Gloria es demasiado sensata para interesarse por un desconocido solo porque se disfraza de superhéroe. Cuatro, esto es Mineápolis. He vivido aquí toda mi vida y nunca he presenciado un crimen en progreso, y mucho menos estuve en posición de detener uno.

—Espera, espera. —La pequeña mujer agitó una mano hacia él—. Vas demasiado rápido. Lo primero es que seas un superhéroe. Te daré un superpoder y un disfraz.

—¿Qué? Señora, parece usted muy agradable. —La furia se le acabó con una exhalación. Se dejó caer en su silla y se inclinó hacia ella al otro lado de la mesa—. Es muy amable de su parte querer ayudar a salvar mi vida amorosa y todo eso, pero está confundiendo realidad y ficción. Solo porque lo hagan en las películas no significa...

Las palabras se desvanecieron en su garganta cuando ella se levantó del sofá, y no de la forma habitual. Permaneció sentada, con las piernas cruzadas recatadamente a la altura de los tobillos, pero flotando un metro por encima de los cojines.

Colocó su lata de refresco con cuidado en un posavasos de la mesa de café. Parpadeó un par de veces, mirando lo increíble, pero cada vez sus ojos le mostraban la misma visión. Una sensación de caída lo recorrió. Sus piernas podrían haberle fallado si no estuviese sentado ya.

—Uh. —Se aclaró la garganta ante lo chillón de su voz y continuó en un tono más normal—. Bien. Me darás un superpoder. —O ella estaba loca o lo estaba él. Era mejor seguirle la corriente—. ¿Qué tenías pensado?

—Pensé que te gustaría elegir algo para ti. —Las arrugas, con un exceso de hoyuelos, enmarcaron su sonrisa. Volvió a flotar a una altura normal con respecto a la silla y recogió su refresco. Señalando con la cabeza sus estanterías, dijo—: Me di cuenta de que tienes una gran colección de esas aventuras ilustradas.

—¿Los cómics? ¿Las novelas gráficas?

—Precisamente, los libros de cómics. Pensé que tendrías un montón de ideas para un superpoder bonito e impresionante.

—Déjame pensar. —Qué surrealista. ¿Debería tomarse esto en serio por un minuto o pedir una cita en los servicios de salud mental?

La verdad era que tenía muchas ideas. ¿Superfuerza? ¿Visión de rayos X? ¿Supervelocidad como Flash? ¿Poderes de araña? ¿Debería sugerir uno de los poderes de los X-Men? ¿Los Cuatro Fantásticos? ¿Los Increíbles? Tanto Elasta-Girl como Reed Richards lo hicieron bastante bien con eso de ser elásticos, pero trabajaron con equipos. Debería elegir algo que funcionara como un poder independiente. Debería hacerse examinar la cabeza.

—No lo sé —dijo finalmente—. Hay muchos para elegir y, como dije antes, ¿de qué le serviría a alguien un superpoder si nunca hay ningún crimen por aquí?

—Aquí hay crimen. —Sus arrugas perdieron su apariencia de hoyuelos mientras su boca se tensaba—. Es cuestión de estar en el lugar adecuado en el momento adecuado. Con mi ayuda, lo estarás.

Su repaso mental de la historia del cómic se ralentizó. Las novias de muchos superhéroes parecían vivir al borde de la muerte. El desagradable pensamiento hizo que su creciente interés se detuviera en seco. —No permitiré que pongas a Gloria en peligro.

—Vamos, vamos. Tu Gloria está en peligro todos los días, caminando por calles en las que pasan grandes autos de metal a toda velocidad, viviendo en un mundo con más enfermedades y toxinas de las que tendrías la paciencia de escucharme nombrar, donde el clima puede volverse mortal y un cierto porcentaje de la población circundante son depredadores. —Ella debió ver que su rostro palidecía mientras su corazón se apretaba en el pecho—. Te prometo que no empeoraré las cosas.

—Aunque esto sea de verdad, no puedo usar los superpoderes solo para impresionar a una chica. Un gran poder conlleva una gran responsabilidad. Si tuviera esa clase de poder estaría moralmente obligado a usarlo para el bien común.

—No digas tonterías, jovencito. —Ella resopló—. Estuviste viendo demasiadas de esas películas tontas. El amor verdadero es la fuente de estos poderes. Puedes usarlos para impresionar a la chica y para el bien común. Beneficiar a los demás es un extra. No existirían esos poderes sin la magia que el amor verdadero genera en el mundo. —Se inclinó sobre la mesa de café y le dio unas palmaditas en el dorso de la mano—. Ya que hay tantos poderes para elegir, ¿por qué no probamos algunos y vemos cuál te gusta más? No hay que precipitarse.

—Voy a necesitar supervelocidad para corregir esos trabajos esta noche después de ir a montar en bicicleta —dijo un poco para sí mismo, probando la idea.

—Muy bien. —Serafina se bebió su refresco, dio vueltas a las últimas gotas en la lata y la dejó sobre la mesa de café—. Solo tienes que decir «Speedo» para invocar tu poder y «detente» cuando estés listo para volver a tu identidad secreta.

—¿Identidad secreta?

—Llevarás un disfraz. Por el elemento de misterio. —Guiñó un ojo—. Hazme saber lo que piensas. —Sus palabras resonaron en el pequeño apartamento. Desapareció

Si no fuera por la huella en los cojines del sofá y la lata de refresco vacía en la mesa que tenía delante, parecía que nunca hubiera estado allí.

Consideró la posibilidad cierta de que hubiera sufrido un episodio psicótico. Tal vez se había sentado en el sofá él mismo, se había bebido una lata de Code Red y se había trasladado a un nuevo asiento aquí mientras alucinaba toda esta extraña conversación.

—¿Speedo?

Unas sensaciones extrañas, como una colmena de abejas que le recorrieran el cuerpo, lo invadieron. Miró hacia abajo y se echó hacia atrás. Unas mallas rojas brillantes cubrían sus piernas. Se puso en pie de un salto y su silla salió volando hacia atrás para aterrizar con estrépito. —Qué demonios... —Se precipitó hacia el espejo del baño y el viento de su paso hizo que las cortinas se agitaran en las ventanas. La pila ordenada de los trabajos finales de la clase de Introducción a la Informática que había en un extremo de la mesa de centro salió volando por la habitación como grandes hojas fantasmales.

Pero su imagen en el espejo hizo que todo lo demás pasara a un segundo plano. Las mallas rojas eran solo el principio. El traje ajustado mostraba los beneficios musculares de su ciclismo diario. Llevaba un color escarlata brillante, desde la capucha enmascarada hasta las manos, los brazos y el torso enguantados, donde una franja de color amarillo se extendía desde el vientre hasta los hombros en un sigilo de rayo rojo blasonado en el pecho. Poco original, pero no estaba mal.

—Por Dios. —Quiso reírse a carcajadas por lo cursi que era. Parecía un refugiado de una convención de cómics. Por lo menos no tenía una capa—. Esto es ridículo.

Si Gloria lo viera vestido así, se reiría de lo lindo. Excepto que, con la máscara, podría ser cualquiera. Cualquiera con pantorrillas esculpidas y abdominales marcados, mandíbula cincelada y hombros impresionantemente anchos. Tal vez no se reiría.

Nunca se había mirado a sí mismo como a un extraño. El ciclismo era un pasatiempo saludable, pero lo hacía porque le gustaba hacer ejercicio (le ayudaba a pensar), no porque quisiera verse bien en mallas.

Era un hombre de ciencia. Su mundo había sido puesto al revés, lanzado al aire y sacudido. Se suponía que el universo se comportaba de forma lógica y predecible. Ahora parecía que las arenas movedizas podían acechar a cualquier paso. Todo esto era imposible, desde la primera aparición de la ancianita que decía ser un hada madrina hasta esto. Este producto de una imaginación hiperactiva que le miraba desde el espejo.

Sus modelos existentes de la realidad eran inadecuados. Había que examinar los hechos. Si algo ocurre, entonces no es imposible. Existían datos nuevos que exigían nuevas teorías y nuevos modelos para entender mejor cómo podía suceder.

Antes de formarse nuevas teorías, necesitaba hacer algunas pruebas, averiguar las nuevas reglas que pudieran estar en funcionamiento. Primero, comprobar lo de la velocidad. Ver qué tan rápido podía ir. Qué tan lejos. Cuánto tiempo sería capaz de mantenerla. Como no quería arriesgar su costosa bicicleta Trek, sería mejor realizar su experimento a pie.

Greg se movió con exagerada cautela, temiendo estrellarse de cabeza contra la puerta del apartamento o caer por las escaleras de forma precipitada. Agarrándose a la barandilla durante todo el trayecto, llegó a salvo al piso inferior y miró por la esquina de la puerta hacia el patio. ¿Qué pensaría la gente si viera al «héroe» disfrazado de rojo salir del garaje de su mamá? Sería la comidilla de todo el mundo y por supuesto perdería la ventaja de una identidad secreta.

Al ver que no había moros en la costa, se movió a tal velocidad que nadie le habría visto si hubiera estado allí. Una estela de polvo y escombros volando se arremolinó en su camino. Tal como iba, llegó al callejón antes de tomar un solo respiro. Sonrió. No se había sentido tan tontamente orgulloso de sí mismo desde que atrapó el balón de Dodgeball en un momento crucial de un partido de la escuela secundaria, ganando para su equipo.

No tuvo tiempo de saborear la sensación. Quiso frenar, pero detenerse resultó más complicado de lo previsto.

¡Oh, no! Su impulso llevó a Greg más allá de sus pies y lo hizo caer en una voltereta. El asfalto, los garajes, los contenedores de basura y los patios vallados parecían girar a su alrededor hasta que se deslizó hasta descansar, sin aliento y de espaldas, donde el callejón se unía a la calle transversal. Se habría desollado hasta los huesos sobre la grava y el asfalto en ruinas si su traje y sus guantes no hubieran resultado tan resistentes a los daños. Max, el gato pelirrojo de los Hanson, lo miraba desde la cerca de su patio vallado, claramente poco impresionado por las proezas atléticas de Greg.

—Como si pudiera hacerlo mejor la primera vez —le dijo al único testigo de su caída, tan avergonzado como si Max pudiera difundir la historia. Por un momento se quedó quieto y reunió sus huesos magullados y sus pensamientos agitados.

Sacudiéndose, se levantó lentamente y con cuidado. Miró a su alrededor para comprobar la calle transversal antes de seguir adelante. No había mucho tráfico. Bien. Cuantos menos testigos u obstáculos, mejor.

Greg se lanzó por la carretera. Era divertido, el viento en la cara, el mundo girando tan rápido que podría alcanzar la velocidad de escape, dejar atrás el viento o perseguir sus sueños. El rock and roll sonaba en su mente. Eufórico, corrió en círculos alrededor de una ardilla que se atrevía a cruzar la calle. Probablemente había batido todos los récords de velocidad terrestre para un hombre a pie, sin siquiera esforzarse. Había recorrido un kilómetro y medio en pocos segundos. Quizá eso sí que impresionaría a Gloria.

Volvió a detenerse, cuidando de desacelerar gradualmente al llegar a la avenida Lyndale, donde se detuvo un momento para mirar hacia arriba y hacia abajo de la calle. Ya había pasado la hora punta y los pocos autos que circulaban por la calle lo hacían a un ritmo constante. Una mujer joven paseaba a su perro faldero a la vuelta de una esquina, sin que hubiera peatones a la vista. Podría ir a tope, para ver qué podía hacer a toda velocidad.

Al principio, Greg corrió por el carril bici desértico, pero, a medida que aceleraba al máximo, parecía que todo lo que se movía a su alrededor se detenía. Rodeó a un ciclista y debió de ser solo un borrón para el ciclista con casco, como si fuera invisible, como si el mundo le perteneciera para hacer lo que quisiera... era un frenesí de poder.

Un niño dejó caer un envoltorio de comida rápida por la ventanilla trasera de un sedán familiar. Tirar basura constituía una actividad delictiva, sin duda. Una oportunidad de aplicar sus superpoderes para el bien común. Greg tomó el trozo arrugado y lo volvió a meter por la ventanilla del copiloto en el regazo del hombre que estaba sentado allí y llegó a la mitad de la siguiente manzana antes de que nadie hubiera tenido tiempo de darse cuenta de su paso.

Más adelante, a un lado de la carretera, bajo uno de los arces que bordean todas las calles, vio un movimiento. Era un gato que se retorcía en el aire. Una adolescente con la boca abierta se encontraba cerca, con los ojos alarmados. No teman, ciudadanos, ¡Speedy-Greg al rescate!

Greg apenas se detuvo mientras recogía al animal con destreza y lo depositaba suavemente sobre sus pies, para luego salir corriendo antes de que el adolescente o el gato reaccionaran. El pequeño acto lo dejó con una cálida sensación. Puede que el gato se hubiera puesto de pie sin necesidad de su intervención, pero él se había asegurado de que aterrizara sano y salvo, y había hecho que el día fuera mucho mejor tanto para la adolescente como para el gato.

Los edificios, los autos y la gente se convirtieron en una mancha a medida que avanzaba. Hizo rodar el mundo bajo sus pies que avanzaban a gran velocidad. Solo habían pasado un par de minutos desde que salió del callejón y ya había cruzado la 494 hacia Richfield.

Sorprendentemente, ni siquiera respiraba con dificultad, pero necesitaba unas gafas y la mandíbula le ardía por el viento. A este ritmo, estaría en Burnsville en un par de minutos más. Fascinante. Sus percepciones también debían acelerarse. No podía creer que los autos en la carretera parecían estar parados. Era increíble. Sus dedos buscaban una libreta para anotar sus observaciones.

Redujo su ritmo, disminuyendo gradualmente hasta correr junto a los autos a su propia velocidad. Captó algunas miradas de sorpresa de pasajeros y conductores. Los saludó al pasar. Finalmente, se detuvo en una parada de autobús y se sentó en un banco, felicitándose por haber parado sin que se produjera un desastre. Necesitaba encontrar un trozo de papel para tomar notas. Miró un viejo folleto pegado en el costado de la parada. Todavía no respiraba con fuerza. ¡Bien!

Un zumbido sonó en su oído. Greg agitó una mano, espantando lo que fuera. El sonido persistía, demasiado constante y mecánico para ser un insecto. Tanteó la oreja de su máscara con capucha, encontró un pequeño saliente y lo pulsó.

—Lo hiciste. 

Era la voz de la vieja dama, Serafina. 

—Me olvidé de mencionar la conexión de radio, joven. Llamé para avisar que hay un crimen en progreso ahora mismo, en Richfield, en el patio trasero del 6699 de Bryant.

—Ahora mismo voy, —dijo Greg sin pensar, ni pararse a recordar que no era realmente un héroe. Ya se movía a toda velocidad, esquivando con facilidad los autos, autobuses, camiones y personas casi inmóviles que aparecían en su camino.

¿Un crimen? ¿Desde cuándo se apresuraba a ir a la escena de un crimen? ¿Qué creía que podía hacer? Sus dudas resonaban en sus oídos, pero las respondió. A esta velocidad, sin duda tenía el poder de hacer algo, y hacerlo antes de que los malos se dieran cuenta de su presencia.

No había tiempo para pensar en las cosas. No tenía tiempo para dudar de sí mismo. No tardó en recorrer los pocos kilómetros de calles laterales bordeadas de pequeñas casas suburbanas mientras se precipitaba hacia el peligro. Greg pasó a toda velocidad por delante del último garaje que se interponía entre él y el patio trasero designado.

Tal vez una docena de personas llenaban el jardín, hombres, mujeres y niños.

Una mujer rubia con un vestido de tirantes que dejaba al descubierto los hombros quemados por el sol, sujetaba a un niño pequeño y a una niña desgarbada contra ella. Su rostro se contorsionaba en un choque de ira y miedo, y los niños se quedaban boquiabiertos, con expresiones congeladas que apuntaban a las lágrimas. Un hombre con el pelo canoso y una impresionante barriga cervecera estaba sentado en la mesa de pícnic con hombres que podrían ser sus hermanos. Sostenía una costilla asada a medio camino de la boca, con los dedos grasientos y los ojos alarmados mirando a los intrusos.

La mayoría de los adultos se sentaron alrededor de la mesa. El hombre de la parrilla mantenía las manos en alto, todavía blandiendo un tenedor de barbacoa sobre el que estaba ensartada una salchicha.

La mayoría de los niños se apiñaban cerca, alrededor de un juego de tobogán. Un niño vestido con un bañador azul celeste se deslizaba por el tobogán boca abajo lentamente.

Tres hombres armados se situaron en la periferia de la reunión. Llevaban máscaras de medias de nailon. Dos eran de estatura y complexión medianas y uno más grande. Todos parecían lo suficientemente mayores como para saber lo que hacían. Frunció el ceño ante los intrusos con un desacostumbrado sentido de la determinación que le hacía trabar la mandíbula. El verano pasado, las noticias hablaban de una banda de ladrones que se dedicaba a asaltar las barbacoas en los patios traseros. Parecía que habían vuelto.

En unos instantes que se redujeron a un segundo, Greg pasó entre los enmascarados. Les arrancó las armas de sus garras inmóviles. El hombre más grande sostenía la escopeta con un agarre tan decidido que solo el impulso de Greg le permitió liberarla. Una mirada detrás de él mostró el comienzo de sus reacciones, con los ojos y las bocas abiertas. El chasquido de los dedos al romperse no le alcanzó hasta que ya había recogido dos pistolas treinta y ocho y la escopeta recortada. El desagradable sonido casi le frenó.

Los ojos asustados de los niños y de la gente de la mesa de pícnic reafirmaron la decisión de Greg. Cacheó a los hombres en busca de otras armas, encontró un par de cuchillos y otra pistola, y luego arrojó las armas a una piscina infantil de plástico donde se balanceaba un solitario patito amarillo.

Le llevó el trabajo de otro instante desatar la cuerda de un tendedero al lado del patio y atar los brazos y las piernas de los ladrones. Todo lo que tocaba parecía poco manejable. La inercia creaba más resistencia a esta velocidad. El tendedero parecía ser una anaconda, las armas parecían hechas de plomo.

Greg no se detuvo hasta que se colocó detrás de un enorme roble en el patio de al lado para asegurarse de que la situación seguía bajo control. El mundo lo alcanzó, seguido rápidamente por un par de gritos y los golpes de los cuerpos al caer los ladrones atados. Hubo más gritos y alaridos.

—¡Oh, Dios mío!

—¿Qué pasó? —Exclamaron varias personas a la vez.

—¿Dónde están sus armas?

—¡Llamen a la policía!

—Por Dios, mi mano. ¡Mi mano!

—Fue un hombre muy rápido —dijo un niño.

—Aquí están —gritó otro niño—. En la piscina de Dougie.

Greg se mordió el labio para no maldecir mientras un niño de seis años sacaba una pistola empapada de la piscina. Una mujer se la arrebató de inmediato y el niño se puso a llorar, aumentando el estruendo.

Obviamente necesitaba trabajar en su estrategia de eliminación de armas. ¿En qué estaba pensando? De ninguna manera convertiría esto en un hábito. Se había divertido haciéndose el héroe, y tenía que admitir que le había animado el corazón detener a esos matones, ver a los niños y a las familias a salvo y participar en su rescate. Hizo que la luz del atardecer brillara un poco más, le hizo sentirse importante. Pero todavía tenía que calificar los trabajos a tiempo para devolvérselos al profesor por la mañana. Ya era hora de que volviera a su vida real, aunque fuese más aburrida.

Cuando salió de su escondite y bajó por el callejón, su anterior urgencia le había abandonado, y Greg no fue lo más rápido posible. No iba más rápido que un auto, lo suficientemente lento como para ser visto.

Cambió de rumbo a mitad de camino. Si tenía la intención de entregar su traje y su superpoder cuando llegara a casa, aún quería probar una cosa mientras tuviera la oportunidad. Tal vez fuera una tontería, pero siempre había sido un fanático de los cómics y si perdía esta oportunidad de experimentar se arrepentiría más tarde. Funcionó para Flash, así que debería funcionar para él. Greg se dirigió al lago Calhoun.

Al acercarse al lago, la escena podría haber sido un cuadro de paisaje de un atardecer de junio, una imagen de perfecta serenidad, aguas tranquilas que reflejan el claro cielo del atardecer, frondosos árboles que rodean el agua como una boa de plumas verdes alrededor de las desnudas orillas del lago. Unos cuantos veleros se deslizaban por el lago, y mucha gente paseaba, montaba en monopatín, iba en bicicleta y hacía pícnic alrededor de la orilla a pesar de que las sombras se alargaban. Al llegar a la orilla, Greg se impulsó a toda velocidad.

En teoría, la física funcionaba. Moviéndose a más de ciento sesenta kilómetros por hora, el agua no debería ser capaz de apartarse de su camino con la suficiente rapidez y lo sostendría mientras corría a través de ella, como un esquí acuático autopropulsado.

Cruzó el lago en un instante. 

Incluso con su percepción mejorada de la velocidad, había llegado al otro lado del agua antes de tener la oportunidad de apreciar la experiencia. Fue una especie de decepción. Miró hacia el lago, preguntándose cómo remediar el problema. Un recorrido recto solo le permitía una fracción de segundo en la superficie acuática, pero nadie dijo que tuviera que tomar el camino recto, no cuando tenía la opción de tomar la ruta panorámica.

Esta vez, Greg emprendió la misma carrera a toda velocidad por el agua, pero dobló su ruta en una trayectoria circular alrededor de la curva interior del lago. Corrió alrededor de la circunferencia, lo suficientemente lejos de la orilla como para evitar fácilmente a los bañistas relativamente inmóviles, a los niños que chapoteaban en los bajos y a los botes amarrados. Esto le gustó más. Se alejó más de la orilla y se abrió paso entre los veleros.

Invirtió la dirección, saltando las pequeñas olas que sus pasos anteriores habían levantado. Con las piernas moviéndose más rápido de lo que jamás hubiera creído posible, la superficie del agua se extendía como una piedra ondulada bajo sus pies. Se lanzó alrededor del lago como un niño que corre por puro placer. Como había hecho con Gloria y los demás niños del barrio antes de aprender a leer y descubrir otros mundos. El viento le quemaba la cara. Lanzó un grito mientras corría, sin detenerse, hasta que un nuevo zumbido sonó en su oído.

Dio una palmada al botón y, sobresaltado, se detuvo como una piedra que salta, hasta que perdió el impulso, hundiéndose como esa misma piedra.

Con los ánimos desvanecidos por el frío chapuzón, Greg salió chapoteando y tosiendo a la superficie. —¿Qué...? —balbuceó, ahogando algunas palabras que Aggie le había enseñado a no decir estando en compañía educada.

—Lo siento, querido, es una emergencia. 

—¿Qué? —Sorprendido, habló con más calma, todavía flotando en el agua.

—Hay una casa no muy lejos de ti. La familia está de vacaciones. La están robando ahora mismo. —Ella le dio las indicaciones.

Greg avanzó por el agua cada vez más rápido, contra una resistencia cada vez mayor, abriéndose paso como un sacacorchos que sale del corcho, hasta que atravesó la superficie a toda velocidad.
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Capítulo 3
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—Entonces, eso estuvo bastante bien, ¿no crees? —Pete conducía mientras se dirigían a casa desde el Red Lobster donde se habían reunido con sus padres para cenar temprano. El tráfico de los veraneantes del fin de semana del Día de los Caídos había disminuido, dejando las calles y la autopista casi vacías. 

Gloria se quedó mirando las profundas sombras de la carretera y los reflejos en el parabrisas, observando las luces que pasaban. Debía decir algo antes de que la situación se volviera incómoda.

—Claro —respondió ella con una vivacidad mayor que la habitual relacionada con el tema.

Su mente se desvió hacia el proyecto que había dejado en la mesa de trabajo de Aggie. No había retenido nada notable de la conversación de la cena. Los padres de Pete parecían agradables. Habían sido amables, de voz suave y vestidos directamente del catálogo de Sears. Su papá, Pete padre, no había hablado mucho más que para saludar, felicitar a Pete y darle la razón a su mujer.

La mamá de Pete, Marion, habló mucho, sobre todo de sus grupos de la iglesia (gente que Gloria no conocía) y de forma tan implacable que Gloria no había tenido oportunidad de comentar o preguntar. Tras los saludos iniciales, la conversación sobre su compromiso se interrumpió cuando ella y Pete admitieron que no habían fijado una fecha y que no estaban preparados para hablar de planes reales. La mente de Gloria se había desviado para concentrarse en apreciar mejor sus vieiras a la mantequilla mientras Marion charlaba durante la comida.

—Tus padres parecen buenas personas. —¿Qué más podía decir? Ella no los culpaba por ser aburridos. No todo el mundo podía ser un brillante conversador. Para ser justos, ella también podría haberles parecido aburrida si hubiera encontrado la oportunidad de hablar del nuevo proyecto que le parecía tan emocionante. No todo el mundo se interesaría por sus sueños empresariales.

—Sí. Lo son. Mamá es muy activa con la iglesia. Sus grupos hacen mucho trabajo bueno, ayudan a muchas causas dignas. Probablemente te involucrará una vez que nos casemos.

—Um. —Recurrió a la paciencia que había aprendido durante años de tratar con su papá, aunque algo en ella se levantó para defenderse. ¿Por qué le soltó esto tan tarde?—. No soy episcopaliana. —Incluso si lo fuera, tenía sus propios planes para pasar el tiempo—. Pensé que no eras muy religioso

—No lo soy. Estoy poniendo toda mi energía en construir mi carrera, pero solía acompañar a la familia los domingos, y volveré a hacerlo cuando pueda.

Captó su mirada de cachorro desconcertado y se recordó a sí misma que uno no se pelea con alguien mientras va por la autopista a 160 km/h. Relajó conscientemente la mandíbula. Esto no era una pelea. Ambos eran adultos razonables. —Me crie como Unitaria y no pienso convertirme.

—¡Oh! —Hizo como si nunca se le hubiera ocurrido que alguien pudiera objetar el cambio de fe sin previo aviso—. Supongo que está bien. No me importa mucho, pero no estoy seguro de cómo lo tomará mamá.
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